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El fabuloso caso
de la abogada 
Laura Vinuesa

UNA HISTORIA DE SUPERACIÓN PERSONAL Y LUCHA

FERRAN COSCULLUELA
FIGUERES

C
uando en 1991 la Genera-
litat confirmó a los veci-
nos que iba a desdoblar 
la C-260 a su paso por Vi-

latenim, en Figueres (Alt Empordà), 
a la familia de Laura Vinuesa se le ca-
yó el mundo encima. La noticia sig-
nificaba que les iban a expropiar la 
casa que habían comprado en 1979. 
Una vivienda antigua, de gruesos 
muros, que ofrece todo lo que una 
gran familia puede necesitar: dos 
plantas, cinco habitaciones, garaje, 
terraza y jardín, todo ello en una 
parcela de unos 400 metros cuadra-
dos que es edificable. «Nos enseña-
ron unos planos y nos dijeron que 
las obras empezarían de forma in-
minente. Hacía poco que había su-
frido un accidente de coche, tenía 
cuatro hijos pequeños y poco des-
pués, debido a la angustia de esta si-
tuación, mi marido se puso enfer-
mo. Fue aquí cuando empecé mi lu-
c h a  e n  s o l i t a r i o  c o n t r a  l a 
Administración», recuerda Laura, 
que hoy tiene 58 años de edad.
	 Dos años más tarde se presentó 
a exposición pública el estudio in-
formativo y de impacto ambiental 
del desdoblamiento de esa carre-
tera, que une Figueres y Roses. Co-
mo no tenía dinero para contratar 
a un abogado, Laura consultó unos 
cuantos libros y ella misma redactó 
las alegaciones al proyecto. El mari-
do perdió el trabajo como conduc-
tor a causa de su dolencia y sus hi-
jos pequeños tuvieron que soportar 
en el colegio los comentarios de sus 
compañeros, que les decían que se 
iban a quedar sin casa. La noticia de 
las expropiaciones se había exten-
dido y en Figueres lo sabía todo el 
mundo.

CARTA A FERRUSOLA / En los años si-
guientes, Laura movió cielo y tierra 
para evitar el desastre. Pidió entre-
vistas y escribió cartas a altos cargos 
de la Generalitat e incluso se dirigió 
a Marta Ferrusola, la esposa del en-
tonces president, Jordi Pujol, para in-
tentar acelerar el proceso de expro-
piación con el fin de buscarse otro 
sitio en el que vivir. Pujol le contes-
tó en diciembre de 1994, pero fue 
para decirle que su petición no era 
«viable». Laura recuerda cómo se les 
había instalado «el miedo en el cuer-
po». No sabían qué hacer y tampoco 

podían vender la casa porque todo 
el mundo sabía que estaba afectada. 
Posteriormente, con la llegada del 
socialista Joan Armangué a la alcal-
día, se abrió la vana esperanza de 
que hubiera una modificación, ya 
que el edil batalló durante unos 
años para que se construyera una 
variante que no afectara a Vilate-
nim.
	 «Llegó un momento en el que mi 
capacidad no daba para más. Había 
visitado y escrito a todo el mundo y 
todos me decían que intentara ven-
der la casa, pero nadie me hacía un 
certificado confirmando que no es-
taba afectada», recuerda. Volvió a 
consultar con un abogado y este le 
dijo que desistiera de enfrentarse 
a la Administración, porque nunca 
ganaría «a un gigante». Ese día del 
año 2000, Laura regresó a su casa 
hundida y se hartó de llorar porque 
se veía «en un callejón sin salida».

CON LA AYUDA DE UNA HIJA / Pero esta 
mujer no se rinde fácilmente. Se se-
có las lágrimas y decidió que si no 
podía pagar a un abogado, estudia-
ría Derecho para demandar a la Ge-
neralitat «por todos los años de im-
potencia». A los 45 años, y con los li-
bros de texto de su hija Eva, que 
había acabado el bachillerato, em-
pezó a preparar los exámenes de ac-
ceso a la universidad para mayores 
de 25 años. «Me habilité un pequeño 
despacho en casa porque decidí que 
lucharía contra la Administración 
igual que ellos habían hecho con-
migo: sentada detrás de la mesa de 
un despacho. Me dedique a estudiar 
y cuando no entendía alguna cosa 
se la preguntaba a mi hija. Lo peor 
de todo fueron las matemáticas», 
comenta.
	 El día que fue a examinarse tem-
blaba como un flan, pero aprobó 
con una nota discreta y se matriculó 
en la facultad de Derecho con ayuda 
de una beca por familia numerosa. 
El primer año de carrera fue «muy 
duro». Se levantaba a las cinco de la 
mañana, arreglaba la planta baja de 
la casa, preparaba el desayuno y la 
comida de sus cuatro hijos, y se iba 
a la facutad. Regresaba pasadas las 
tres de la tarde, arreglaba la planta 
de arriba de la casa, ponía a punto 
la ropa y la colada, preparaba la ce-
na, y cuando acababa se ponía a es-
tudiar.
	 Pero ese enorme esfuerzo no fue 

so en septiembre.
	 Cuando sus jóvenes compañeros 
de clase la vieron entrar en el aula 
de segundo al inicio del siguiente 
curso, se quedaron pasmados. La pu-
reta  de la que se choteaban les ha-
bía dado una gran lección de cora-
je. «Me gané su respeto, y a partir de 
entonces se portaron muy bien con-
migo y me ayudaron en todo lo que 
pudieron», comenta con orgullo 
y sin ápice de rencor. Laura siguió 
con su rutina maratoniana de ama 

ICONNA / JOAN CASTRO

lo peor. «Era la única persona ma-
yor que estudiaba por la mañana 
con toda una clase llena de adoles-
centes que se cachondeaban bastan-
te de mí. Iba perdida porque no esta-
ba acostumbrada a tomar apuntes 
y presentaba los trabajos escritos a 
mano porque no tenía ordenador, 
lo que provocó que algunos profeso-
res no los puntuaran», rememora. 
En los exámenes de junio suspendió 
todas las asignaturas menos una. 
Cualquier otro habría abandona-
do pero, una vez más, Laura volvió a 
ponerse en pie. Se pasó todo el vera-
no estudiando y aprobó todo el cur-

Pasa a la página siguiente

Un ama de casa de Figueres se licencia en Derecho con 
más de 50 años para poder demandar a la Generalitat

«En 1991 ya 
aseguraban que 
las obras eran 
inminentes.Tras 
más de 20 años, 
todavía no se ha 
hecho la carretera»

«En el primer 
curso, los 
jóvenes se 
cachondeaban 
de mí, pero 
cuando pasé 
a segundo me 
gané su respeto»

Laura Vinuesa
ABOGADA

«Nos dijeron que 
nos expropiarían. 
Mi marido se puso 
enfermo y mis hijos 
oían en el cole que 
se iban a quedar 
sin casa»

«No podía pagar 
a un abogado y 
estudié Derecho 
para denunciar a 
la Generalitat por 
todos estos años 
de impotencia»
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Vinuesa, en el cuarto de su 
casa donde trabaja y en el 
balcón que da a la carretera.

de casa universitaria y fue supe-
rando todos los cursos (con be-
cas) hasta conseguir el título en 
el 2008. Tras realizar un año de 
práctica jurídica en el Colegio de 
Abogados de Girona, obtuvo un 
certificado de aptitud para ejer-
cer la abogacía. Se acercaba a los 
55 años y centró todos los conoci-
mientos adquiridos en su propio 
caso.

RECLAMACIÓN / En junio del 2011 
presentó un escrito ante la Con-
selleria de Territori i Sostenibili-
tat con una reclamación de res-
ponsabilidad patrimonial por 
daños y perjuicios, en la que soli-
citaba una indemnización por 

no haber podido disponer de su 
casa durante 20 años debido a 
que estaba afectada «de facto» 
por el inminente proyecto del 
desdoblamiento de una carrete-
ra que todavía no se ha llevado a 
cabo y que, con la crisis actual, 
aún va para largo. También recla-
mó por las enfermedades y secue-
las que esa angustia les había 
causado a ella y a su marido. 
	 Como el departamento de Te-
rritori i Sostenibilitat no le con-
testó en los seis meses precep-
tivos (lo hizo dos años después 
desestimando la reclamación), 
el pasado mes de junio Vinuesa 
presentó una demanda ante el 
Tribunal Superior de Justícia de 
Catalunya por los mismos moti-
vos. Dentro de un mes, cuando 
presente sus conclusiones, el ca-
so quedará visto para sentencia. 
Si no gana, no lo duden, la aboga-
da Vinuesa acudirá al Supremo, 
al Constitucional o al Tribunal 
Europeo si hace falta.
	 «No sé si la demanda saldrá 
adelante o no, pero lo que tengo 
muy claro es que la maquinaria 
de la Administración solo se de-
dica a machacar a los ciudada-
nos en lugar de 
administrarlos», 
concluye. H

Viene de la página anterior

En primero cateó en 
junio todas las 
asignaturas menos una, 
pero en septiembre 
aprobó el curso entero

Vea un vídeo de esta 
noticia con el móvil o 
en e-periodico.es

nueva investigación por una actuación policial

El juez imputa 
a 22 mossos por el 
pelotazo a un joven 
que perdió el bazo

J. G. ALBALAT
BARCELONA

El denunciante 
resultó herido durante 
la huelga general del 
29 de marzo del 2012 

E
l juez de Barcelona Josep 
Majó ha citado a declarar 
como imputados a 22  mos-
sos por las lesiones sufridas 

por un joven y que presuntamente 
fueron provocadas por el impacto 
de una pelota de goma lanzada por 
la brigada antidisturbios durante 
los altercados ocurridos en Barcelo-
na en el curso de la huelga general 
del 29 de marzo del 2012. Al herido 
se le tuvo que extirpar el bazo, según 
fuentes judiciales. Este nuevo proce-
so se suma al que otro juzgado está 
instruyendo por la lesión de un ojo 
padecida por Ester Quintana tam-
bién, según los médicos forenses 
consideran muy posible, por el im-
pacto de una  pelota de goma.
	 Los agentes deberán comparecer 
ante el magistrado Majó, titular del 
Juzgado de Instrucción número 24 
de Barcelona, a finales de la semana 
próxima. Los mossos citados a decla-
rar son la totalidad de los antidistur-
bios que viajaban en las furgonetas 
policiales que sofocaron unos alter-
cados que se produjeron por la tarde 
en la Gran Via con Balmes tras la ma-
nifestación de la penúltima huelga 
general. El joven denunciante, que 
había sido aspirante a guardia urba-
no y a mosso, resultó herido duran-
te una de las operaciones policiales 
en las que participó el cuerpo auto-
nómico. El hospital donde fue ingre-
sado y se le extirpó el bazo determi-
nó que las lesiones eran compatibles 
con el impacto de una pelota de go-
ma. Lo mismo ha determinado de 
forma preliminar un forense.
	 Entre los agentes que serán inte-
rrogados la semana próxima figu-
ran los mandos y los escopeteros de 
las distintas unidades que actuaron  

en la Gran Via cuando el joven re-
sultó herido. El magistrado preten-
de averiguar qué hizo cada uno de 
los policías y si en la zona se lanza-
ron o no pelotas de goma. Fuentes 
judiciales aseguraron que la policía 
autonómica ha defendido que en la 
zona y a la hora en que resultó lesio-
nado el denunciante no se dispara-
ron proyectiles de estas característi-
cas. Esta versión, sin embargo, choca 
con el parte médico del hospital y la 
opinión preliminar del forense.

TESTIGOS / La investigación judicial 
sobre el suceso está en sus inicios. 
Hoy está previsto que declaren en el 
juzgado una serie de testigos. Y la se-
mana próxima comparecerán los 22 
agentes. Después, el juez deberá de-
terminar si existen indicios o no de 
que se dispararan pelotas de goma, 
el escopetero que las lanzo y el man-
do que lo ordenó. El resto de los agen-
tes con toda probabilidad quedarán 
exculpados tras prestar declaración, 
aunque su testimonio se considera 
de suma importancia para esclare-
cer cómo se produjo la operación po-
licial que acabó con el joven herido.
	 Durante la huelga general del 29 
de marzo, al menos cinco personas 
fueron ingresadas en centros hospi-
talarios por supuestos impactos de 
proyectiles de goma disparados por 
los Mossos. Dos de ellos perdieron la 
visión en un ojo, dos más resultaron 
heridos a la altura del bazo y el quin-
to sufrió ruptura de costillas y perfo-
ración pulmonar. El protocolo de la 
policía prevé que las bolas, que supe-
ran los 700 kilómetros por hora, gol-
peen de rebote. Sin embargo, un ví-
deo difundido por Sant Andreu Te-
levisió sobre esos sucesos muestra a 
tres agentes que parecen disparar a 
la altura de la cabeza. H

El forense señala 
que la lesión es 
compatible con una 
pelota de goma


